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      La bestia española




      EL 20 DE MAYO DE 1528, ARRIBÓ A TERRITORIO DEL PÁNUCO SU nuevo gobernador, Nuño Beltrán de Guzmán. El Pánuco, en ese entonces, era una provincia de la Nueva España. El venturoso español, en unos cuantos meses se dio a conocer por su crueldad y ambición. Nuño era un hombre de suerte y buena estrella, ya que ni siquiera era conocido por algún mérito por el rey Carlos I de España, como para nombrarlo al año siguiente presidente de la Real Audiencia de México, puesto equivalente al de virrey y, con el que buscaría restar poder al afamado Hernán Cortés, acusado de abuso de poder y de enriquecimiento ilícito, a costa de pasar por sobre los indígenas y compañeros de conquista.




      Nuño de Guzmán envidiaba y odiaba a Hernán Cortés. Los logros de Cortés eran imágenes torturadoras para el celoso presidente de la Real Audiencia de México, quien, desde su gestión como gobernador, se dedicó a atacarlo por todos los flancos posibles. En la Ciudad de México comenzaron a aparecer carteles alusivos a que Nueva España era fiel a su rey, y no tenía por qué someterse al vulgar conquistador.




      Hernán Cortés, de viaje por España de mayo de 1528 a julio de 1530, no podía tomar la ofensiva contra su acérrimo enemigo en la capital de la Nueva España. Aprovechando su estancia en España, Cortés conseguiría del rey Carlos V, el ser nombrado marqués del Valle de Oaxaca y capitán general de la Nueva España. El rey le concedería veintitrés mil vasallos; dos peñones como sitios de recreo, el de Xico y Tepepolco (peñón del Marqués); dos palacios (el de Monte de Piedad y el Palacio de Gobierno); distintos marquesados en Coyoacán, Cuernavaca y Oaxaca1 y la concesión de ser el explorador de las islas del sur, con gobierno vitalicio y la doceava parte de todo lo que generaran sus futuras conquistas.




      Ayatli, el hijo de Tiaztlán, fungía como tequihua,2 entre Veracruz y la Ciudad de México. Bautizado como Fernando Ayatli, el valiente guerrero se desenvolvía libremente entre españoles, gracias a Hernán Cortés, que en agradecimiento hacia Tiaztlán, dio concesiones especiales a sus dos hijos, Océlotl y Ayatli, para hacerse de un lugar en la cerrada sociedad española, dividida entre conquistadores y religiosos.




      El encuentro entre el carnicero Nuño de Guzmán y Ayatli, se daría precisamente en el Pánuco, donde el hijo de Tiaztlán se daría cuenta en carne propia del destino que les esperaba a él y sus hermanos de sangre, ante el cruel sometimiento español después de la conquista.




      Ayatli y sus tamemes,3 detuvieron su marcha en el puerto de Santisteban, en la ribera sur del Pánuco, en la desembocadura del río en las costas del Golfo de México. En ese puerto, Ayatli vendería toda su carga a los españoles de Nuño de Guzmán y se traería otras cosas de valor, recién llegadas al puerto en barcos españoles.




      Ayatli fue llevado frente al gobernador Nuño de Guzmán. El feroz español sentía curiosidad por aquel mercader indígena, que hablaba buen castellano y se movía dentro de su territorio como si fuera un soldado castellano.




      —¿Cómo te llamas? —preguntó Nuño, acariciándose la barba con su mano derecha, mientras miraba al musculoso indígena que tenía enfrente.




      La estatura y musculatura de Ayatli lo intimidaba. No era común encontrarse con un indio tan alto y fuerte, libre por los caminos de la Nueva España.




      —Mi nombre es Ayatli y estoy bautizado como Fernando Ayatli. Soy hijo de Tiaztlán, amigo de Hernán Cortés, desde tiempos de la conquista.




      La mirada de Nuño de Guzmán cambió radicalmente. Sus espesas cejas negras, como dos cuervos posados sobre ramas arriba de su nariz aguileña, se fruncieron como si fueran a brincar en pleno vuelo. Nuño odiaba a Cortés y tenía una abierta y declarada guerra en su contra.




      —¿Un indígena comerciante que se mueve libre como si fuera un español? Eso es inconcebible.




      Ayatli miró preocupado al gobernador. Los ojos del español lanzaban fulgores de odio. Otra suerte hubiera corrido para él si hubiera omitido el nombre del conquistador de Tenochtitlan.




      —Tengo un documento firmado por don Hernán Cortés que me acredita como legítimo tequihua por los caminos de la Nueva España.




      Los tres guardias españoles que se encontraban detrás de Nuño de Guzmán lo miraron alertas, como esperando la orden para saltar sobre su presa.




      —¿Ah, sí? ¡Qué interesante! Déjame ver ese documento.




      Nuño aplastó sobre su cuello a un inoportuno mosco, que se disponía a succionar su alcoholizada sangre.




      Ayatli sacó orgulloso el documento de una mochila de piel y lo extendió ante el gobernador del Pánuco.




      Los ojos del chacal se pasearon escrutadores sobre el documento. Al llegar a la firma del hombre al que envidiaba en la intimidad y repudiaba públicamente, su proceder cambió, como si hubiera sido poseído por un demonio del puerto.




      —Muy interesante tu permiso, Fernando Ayatli Tiaztlán, pero lo voy a usar para limpiarme mi apestoso culo.




      Sus soldados explotaron en una sonora carcajada de celebración.




      El documento fue hecho pedazos por el gobernador. Ayatli se echó un paso hacia atrás, temiendo lo peor de ese poseso del Pánuco.




      —Desde este momento tú, tus tamemes y toda tu carga pasan a mi propiedad. Para mí no eres más que un indio apestoso con ínfulas de grandeza, inyectadas por el pendejo de Hernando, a quien pronto pondré entre hierros.




      —Esto es una injusticia. Hernán Cortés, como gobernador legítimo de la Nueva España, me nombró legalmente hace un par de años. Usted no puede abusar de su autoridad de este modo.




      Nuño, temeroso de agredir a Ayatli abiertamente, ordenó a sus hombres que lo apresaran. Una vez sujeto bajo sus brazos, Nuño descargo un brutal puñetazo sobre la nariz del azteca, provocándole una hemorragia.




      —Esto es lo que pienso de tu abuso de autoridad, indio piojoso, hijo de puta.




      Ayatli logró incorporarse y de un fuerte puñetazo mandó al suelo al chacal del Pánuco. Eso fue lo último que recordó, casi quebrarle la cabeza a un español con una macana. Horas después, Ayatli despertaría como un animal dentro de una jaula, en el embarque de miles de indios esclavos con rumbo a las islas del Caribe.




      La vida de Océlotl, el otro hijo de Tiaztlán, había tomado un giro admirable. El carismático azteca formaba parte del grupo de acompañantes, que junto con el conquistador de Tenochtitlan, harían el largo viaje a España para entrevistarse con el rey Carlos V. El dominio del náhuatl y el castellano, más su natural talento en la arquitectura, eran las herramientas con las que Hernán Cortés lo presumía ante los españoles de la península. Océlotl había sido un factor importante en la reconstrucción de la destrozada Tenochtitlan, después de la sangrienta conquista.




      Francisco Océlotl, como había sido bautizado por los frailes españoles, era un hombre de treinta y nueve años de edad. Su medio hermano, Ayatli, era once años menor. Océlotl perdió a un medio hermano de su edad en las últimas batallas por la toma de Tenochtitlan. Tonatiuh, hijo de Xóchitl y Tiaztlán, pereció como un gran combatiente ante los hombres del guerrero tlaxcalteca Chichimecatecle.




      Al llegar al puerto de Palos, en España, en mayo de 1528, Gonzalo de Sandoval,4 entrañable amigo y socio de Hernán Cortés, cayó enfermo al atracar el barco. Hombre fuerte, de 31 años de edad, sucumbía ante una extraña enfermedad en su propia patria, y no ante las flechas y las enfermedades de un mundo desconocido, que supo dominar como un notable guerrero.




      —Ha muerto mi hermano, Francisco —dijo Cortés a Océlotl, con voz entrecortada y conteniendo tres lágrimas que brotaron inevitablemente de los ojos del conquistador.




      —Es una pena, señor. Lo conocí bien en las batallas de Tenochtitlan. Murió muy joven.




      —De treinta y un años, Francisco. ¿Dime si Dios no es injusto?




      Océlotl alisó su ralo bigote con sus dedos sin saber qué contestarle al conquistador. El cadavérico hombre que yacía bajo una blanca sabana, había sido el terror de su gente, y ahora el Creador se lo llevaba sin importar sus méritos o logros.




      —Solo Dios sabe por qué hace las cosas, señor. Yo no soy nadie para juzgarlo.




      —Haré los trámites necesarios para enterrarlo en el convento de Santa María de la Rábida. Ése es un lugar digno para su eterno descanso.




      —Cuente conmigo en todo lo que necesite, señor.




      —Gracias, Océlotl. Eres un gran amigo, al igual que tu padre Tiaztlán, al que tanto echo de menos. ¿Sabes que él una vez me salvó la vida con sus poderes paranormales? Fui apuñalado por un azteca y las manos prodigiosas de Tiaztlán me devolvieron la vida, sanando milagrosamente la herida.




      —Todo mundo comentó ese milagro, señor. Mi padre siempre dice que era la Tonantzin la que lo ayudaba.




      —Algún día visitaré a tu padre y le construiré una iglesia a esa diosa milagrosa, que dice que ayudó a los españoles a conquistar México.




      —Es la Tonantzin, señor. Ella siempre ha estado en el cerro de Tepeyacac. Ahí es donde usted le puede construir su iglesia.




      —Así se hará, Francisco. Eso dalo por hecho.




      Ayatli no daba crédito a lo que sus ojos miraban. Cientos de indígenas eran embarcados como animales, con cadenas al cuello y grilletes en los tobillos, en el puerto de Santisteban. Sus cuerpos desnudos, brillando por el sudor del trópico, mostraban en las espaldas las marcas de los hierros ardientes con los que serían identificados por sus nuevos dueños. Algunos llevaban la marca NG, de Nuño de Guzmán en la frente. La venta de esclavos era el mejor negocio del miserable puerto de Santisteban, y su promotor era el chacal, Nuño Beltrán de Guzmán




      Desde su jaula de fierro, Ayatli alcanzaba claramente a ver cómo los soldados de Nuño de Guzmán colocaban a las indias arrodilladas con las nalgas al aire, para que indistintamente, diferentes españoles, las penetraran por sus entradas naturales, hasta dejarlas exhaustas, con los muslos y bocas escurriendo de semen de teúles5 sedientos de sexo.




      —¿No te gusta lo que ves, indio hijo de puta? —preguntó Nuño de Guzmán a Ayatli.




      —Algún día pagarás muy caro estas atrocidades con tus semejantes.




      Nuño ordenó a uno de sus hombres que sacara de la jaula al atlético azteca. Dos guardias más estaban alertas ante cualquier eventualidad.




      —¿Tienes miedo de que me escape?




      Nuño sonrió burlón. Su abundante barba le emergía desde los pómulos como una máscara siniestra de pelo. Un abultado vientre por exceso de alcohol y comida, lo hacía lucir más repugnante todavía.




      —No, indio apestoso. Al contrario. Me cercioraré de que no te confundas con otros de tu especie. Ustedes son como los chinos: todos me parecen iguales.




      Uno de los hombres de Nuño trajo el marcador de fierro con la NG al rojo vivo. Ayatli fue acostado bocabajo por los guardias, mientras Nuño se encargaba de marcar la espalda de Ayatli para siempre. Un intenso olor a carne quemada invadió el ambiente, mientras el azteca perdía el sentido momentáneamente por el intenso dolor.




      —¿Lo embarcamos como a los otros, señor? —preguntó un español, bajo de estatura como un enano.




      —No, Tiburcio. Este indio me servirá de intérprete en la expedición que pienso realizar al noroeste de la Nueva España. Allá encontraré reinos llenos de oro, que harán lucir las hazañas de Cortés como algo insignificante. Un intérprete como éste, es justo lo que necesito. Un indio bilingüe, culto y joven, que conozca los caminos del norte de este endemoniado territorio.




      —Pónganlo a sombra, encadenado y denle de beber y comer. Este indio es especial —gritó el español enano a sus compañeros.




      Nuño sonrió satisfecho, mientras se llevaba a una de las indias a su casa. Él no fornicaba en grupo como sus soldados. Hasta para esos degeneres había niveles.




      El portón de madera de la casa de Coyoacán fue tocado varias veces. Jatziri sentía que el corazón se le salía del pecho al imaginarse quién podría ser el que tocaba a esas horas de la noche.




      —¡Ábreme, india del demonio! Soy tu patrón, Pedro de Alvarado.




      La sobrina de Tiaztlán, era hija de Tonantzin y Alcolítzin, ambos muertos en la conquista de Tenochtitlan. Con emoción desbordada, Jatziri abrió la puerta del caserón, abalanzándose sobre su hombre.




      —¡Oh, don Pedro! ¡Mi señor! ¡Qué dicha que hayas vuelto de España!




      Pelo Rojo se cercioró de que nadie lo siguiera. Desde su regreso de España, los hombres de Nuño de Guzmán lo buscaban para encerrarlo. Éste sería el último lugar donde lo buscarían. Alvarado había regalado a Jatziri esa casona en Coyoacán. La primera Audiencia había pedido que aquellos españoles que tenían hijos con mujeres indígenas, los apadrinaran y no los dejaran abandonados en las calles. Jatziri era una hermosa nativa de veinticinco años, lo cual no representaba un gran sacrificio para el conquistador.




      —¿Cómo está el niño?




      Por la puerta de la alcoba apareció el mestizo Pedrito Alvarado, un niño de seis años, vivo retrato del conquistador de Tenochtitlan.




      —Acércate, Pedro. Saluda a Tonatiuh, tu padre.




      El niño de cabello pelirrojo se acercó tímidamente al hombre que era considerado el segundo de Cortés en la conquista de Tenochtitlan, y quien era recordado por los indígenas sometidos como Tonatiuh, el sol.




      —Buenos días, señor.




      Alvarado jugueteó con el cabello marrón del muchacho, haciéndole cosquillas.




      —Te enseñaré a montar a caballo y a manejar armas, muchacho. Serás todo un Alvarado, como tu padre.




      El chiquillo sonrió satisfecho por haber conocido a su progenitor. Después fue despachado a su cuarto. El conquistador de Guatemala tenía ganas de conquistar a su mujer en la cama y solo después de dos horas de combate entre sábanas, Jatziri conciliaría el sueño al ser tomada de distintas maneras por «el Adelantado».6




      Al día siguiente, Pedro de Alvarado sería arrestado por Nuño de Guzmán y despojado de sus encomiendas. Alvarado no pelearía más para no arriesgar la vida. Ya habría tiempo para recuperar todo lo perdido. Más podía un conquistador sin nada en la calle, que rico tras las rejas o colgado de un lazo.




      Yaretzi Tiaztlán, hija del azteca Tiaztlán y de la totonaca Citlali, era la sobrina de Xicomécatl, el cacique gordo de Zempoala, aliado de Cortés contra Moctezuma. Yaretzi, al igual que su prima Jatziri, vivía en la Ciudad de México, en compañía de un español viudo de nombre Juan Escalante, empleado de gobierno de la primera Audiencia. El gachupín tenía dos hijos con Yaretzi: Juan Escalante Tiaztlán, nacido en 1526 y Yareni Escalante Tiaztlán, nacida en 1528.




      Tiaztlán, el contactado de la Tonantzin, se sentía un hombre pleno por el feliz matrimonio de su hija Yaretzi. Durante los tiempos de la conquista, Tiaztlán luchó como una fiera para evitar que algún español o tlaxcalteca abusara de ella. El hecho de verla ahora, felizmente casada con un peninsular decente, que no participó como asesino de indígenas en la conquista, lo dejaba tranquilo para pensar en su vejez.




      —¿Tienes la comida lista, hija? La visita que tendremos hoy es muy importante —preguntó Juan Escalante, mientras le acariciaba sus dos hermosas trenzas.




      Yaretzi, indígena de veintidós años de edad, era una belleza de mujer. A pesar de sus dos hijos, la nativa aún se conservaba delgada, con un cuerpo generosamente proporcionado. El viudo Escalante, hombre de cincuenta y cinco años de edad, al llegar solo a América, no dudó ni un segundo en rehacer su vida con una diosa azteca como la hija de Tiaztlán.




      Aquella tarde soleada de miércoles, Juan Escalante agasajaría a sus invitados especiales. Los tres comensales eran un sacerdote franciscano de sesenta años de edad, recién llegado a México, y los otros dos: un indígena, también sesentón, de cuerpo esbelto y cabello cano hasta los hombros, junto con una indígena de treinta y ocho años, con una belleza digna y representativa de los totonacas de Veracruz.




      —¿Quiénes son, señor?




      —Será una sorpresa, hija. No comas ansias por saber.




      Minutos más tarde Yaretzi lloraba de emoción al tener frente a ella a sus padres, Tiaztlán y Citlali, junto con el primer obispo de México, fray Juan de Zumárraga.7




      —Juan Alvarado Tiaztlán, o Tiaztlán, como todo mundo lo conoce, participa conmigo como cronista de todo lo vivido durante la conquista. Gracias a él, he podido darme una idea clara de todo lo que aconteció en tiempos de Ahuizotl y Moctezuma, antes y después de nuestra llegada a México —explicó el obispo, mientras bebía chocolate deliciosamente preparado por Yaretzi. Su cabeza calva brillaba como si hubiera sido lustrada antes de entrar a la casa.




      Yaretzi quería platicar larga y extensamente con sus padres, pero entendía que con la presencia del obispo el diálogo tenía que ser diferente.




      —Pueden vivir aquí conmigo, padre. Mi casa es enorme y sobran cuartos para ellos. Mi marido, don Juan, no tiene ningún inconveniente.




      Don Juan, apoyando a su mujer en su propuesta, sonrió comprensivo ante los invitados.




      —En este caso, será tu madre la que te hará compañía, hija. Tiaztlán no puede abandonar el convento de Santiago Tlatelolco, sin mi consentimiento —explicó el obispo, llevándose una concha de vainilla a la boca.




      —¿Por qué? ¿Qué hizo? —cuestionó Yaretzi confundida.




      —Se le acusa de ser un conspirador contra Cortés en el viaje a las Hibueras,8 donde murieron Cuauhtémoc, Tetlapanquétzal y Cohuanacoch. Tiaztlán pasará un par de años con nosotros pagando su falta. Después será liberado y vivirá con tranquilidad su vejez. Cortés es el único que puede abogar por él, pero anda de viaje en España.




      —Tengo cincuenta y nueve años, padre. Falta mucho para mi vejez.




      Fray Juan sonrió divertido. Aunque era un hecho que Tiaztlán no se veía de sesenta, el tiempo no perdonaba, y a la larga, el contactado azteca tendría que sucumbir ante Cronos como cualquier otro mortal.




      —Somos de la misma edad, Tiaztlán. Aunque parece que a mí me ha tratado peor el tiempo.




      —En verdad me siento feliz de que mi madre se quede conmigo. Es una dicha para mí.




      —Espero no ser un estorbo en su casa, don Juan.




      Don Juan sonrió divertido. La señora le agradaba y le hacía entender porque Yaretzi era tan guapa. Las dos eran muy parecidas.




      —No perdamos más tiempo hablando del juicio de Tiaztlán, que no es más que una residencia en Tlatelolco de dos años y pasemos a la comida. Quiero que esta reunión sea agradable para don Juan y su familia.




      —Lo es, padre. No se mortifique.




      En Toledo, en octubre de 1528, se dio el anhelado encuentro entre el rey Carlos V y Hernán Cortés. El conquistador de México fue recibido por Carlos V en el Alcázar de Toledo. Don Hernán se presentó ante el rey, acompañado del almirante Colón, del duque de Béjar y del comendador mayor Francisco de los Cobos.




      Cortés se quedó impresionado al ver al rey en persona. Por un momento no supo qué decir y sus músculos se paralizaron ante la magnificencia del monarca. La figura del hombre que era dueño de parte de Europa, África y Nueva España, le arrancaba el aliento. Carlos V era mucho más alto que Cortés. Su barba, afilada en punta, le daba un gesto serio y amenazante. Cortés no lo sabía, pero don Carlos lo admiraba por conocer un nuevo continente, que el monarca, estaba seguro de que jamás lo visitaría.




      Océlotl observaba asombrado la escena, desde el sitio donde el duque de Béjar les había claramente indicado que debería permanecer fijos a él y a sus compañeros, como si fueran estatuas de marfil o niños traviesos en una reunión de adultos. Este lugar era totalmente distinto al esplendoroso Palacio de Axayácatl, el sitio más asombroso del mundo perdido de Océlotl. El lujo y el esplendor del salón del castillo, enmudecía a todos los visitantes, como si fuera mágico. Nunca en su vida, Océlotl y los presentes, habían visitado un castillo, y mucho menos uno tan lleno de riquezas y gente importante como el de Toledo. Los miembros de la corte contemplaban a Océlotl como si fuera un animal raro, traído de una isla lejana.




      Cortés rompió el protocolo y avanzó tímidamente para arrodillarse ceremonioso ante el rey, al que solo conocía por las cartas que le había enviado desde México, en tiempos de la conquista. El rey se acercó a don Hernán y, estrechándole la mano, lo levantó del suelo, pidiéndole que le explicara todo lo que ocurría en América.




      Cortés desembuchó el discurso que había ensayado desde varias noches atrás. Habló brevemente sobre la magnitud de su conquista, con tan solo cuatrocientos compañeros; la problemática que implicó la actitud hostil de Diego de Velázquez, al mandar a Pánfilo de Narváez a arrestarlo; la Noche Triste, donde casi todos murieron y, la conquista final, al año siguiente, con el arresto de Cuauhtémoc; el problema de reconstruir y gobernar la nueva ciudad, con todas las intrigas y embustes que inventaba Nuño de Guzmán con la primera Audiencia sobre su persona.




      Carlos V escuchó atento y le pidió que entregara días después un memorial, en el que explicara más extensamente lo que el conquistador había hábilmente expuesto.




      El rey Carlos, antes de retirarse, se acercó al grupo de indígenas que acompañaban a Cortés desde de México. Con curiosidad los miró detenidamente. Dos guardias cuidaban del rey, previendo cualquier sorpresa ante los indígenas del mundo encontrado.




      —Bienvenidos a esta tierra extraña, que no es su mundo —les dijo el rey, mirándolos de pies a cabeza. Se detuvo a admirar la corona de plumas de quetzal que Océlotl llevaba en su cabeza.




      —Nuestro mundo es ahora suyo, su majestad.




      Carlos V se sorprendió al escuchar la respuesta de Océlotl en perfecto español. Con asombro observó la enorme estatura y el porte del guerrero azteca que sonreía afable al rey de España.




      —¿Cómo te llamas?




      Cortés miraba la escena con preocupación desde la espalda del soberano del mundo. Temía que Océlotl pudiera decir algo fuera del guion que comprometiera la visita.




      —Francisco Océlotl, tu fiel súbdito, su majestad.




      —Veo que te han educado, Francisco.




      —Me sentiría indigno de estar aquí si ni siquiera pudiera contestarle alguna pregunta, su majestad.




      —¿Quién es tu dios, Océlotl?




      —Jesucristo es mi señor, su majestad.




      Carlos V sonrió complacido con Océlotl. La visita de Cortés rendiría frutos en los siguientes meses. Cortés acompañaría a Carlos V a Barcelona. El monarca español se dirigiría a Roma para recibir del papa Clemente VII la corona imperial. Hernán Cortés conseguiría de don Carlos el título de marqués del Valle de Oaxaca, el nombramiento de capitán general de la Nueva España y de la costa de la mar del sur. Meses después, recibiría de parte de la emperatriz, por ausencia del rey, una capitulación para la conquista y población de las islas de la mar del sur, en la cual se le concedía el gobierno vitalicio y la doceava parte de lo que descubriese para él y sus herederos. A pesar de todas estas fabulosas concesiones,9 Hernán Cortés se quedaría sentido con los monarcas españoles por no haberlo nombrado virrey de México. El rey Carlos sabía que no era bueno ni correcto otorgar tanto poder a una persona como el ambicioso conquistador.




      Como un laurel más a su corona, Hernán Cortés se casaría en abril de 1529 con Juana Zúñiga, hija del conde de Aguilar y sobrina del duque de Béjar. El exitoso conquistador, pondría pie de nuevo en Veracruz en julio de 1530, para hacer frente a todos sus furiosos detractores y continuar sus anhelos de conquista por los mares del sur.




      Nuño de Guzmán se sirvió una copa de vino para intentar tranquilizarse. Las noticias de los nombramientos de Cortés por parte del rey de España, lo tenían al borde de una crisis nerviosa.




      —Pero, ¿qué le pasa al rey al nombrar a ese idiota de Cortés como capitán general de la Nueva España? —dijo Nuño con los ojos congestionados por la furia.




      Los dos oidores, Juan Ortiz de Matienzo y Diego Delgadillo, tomaban el selecto vino con queso, junto a su presidente, en la casa de Matienzo en la Ciudad de México. Hacía dos semanas que Nuño había regresado del Pánuco con nuevos planes y ambiciones.




      —Cortés tiene carta abierta del rey para explorar los mares del sur. Es un hombre experimentado y no dudo que pueda descubrir otra Tenochtitlan por allá —comentó Matienzo, secándose el vino con una servilleta blanca como la nieve.




      —Además de que viene a vengarse de nosotros por haberlo enjuiciado mientras estaba ausente —secundó Diego Delgadillo, contagiando a sus compañeros su temor.




      —Será el sereno, pero ese cabrón mató a su vieja, Catalina Juárez, y eso todos lo sabemos. La acusación más fuerte viene de su suegra, María Marcayda, y del cuñado, Juan Juárez —repuso Nuño, llevándose un pedazo de pan con queso a la boca—. A ver cómo le hace ese cabrón para quitarse esa acusación.




      —Temo que los conquistadores apoyen a Cortés con que es inocente. Muchos de ellos harán lo que sea por participar en las nuevas expediciones que el marqués del Valle de Oaxaca tiene en mente —comentó Matienzo para atizar el fuego en su presidente.




      —Marqués de la chingada, porque no pienso quedarme aquí viendo cómo ese cabrón consigue otra conquista como la azteca. A fines de este mes parto para el noroeste de la Nueva España a conquistar señoríos repletos de oro y tierras fértiles. Me le voy adelantar a su marquesito.




      —Caltzontzín respondió a tu llamado y llega mañana a visitarte, Nuño. No quiere problemas contigo y viene a jurarte lealtad y sumisión en nombre de los tarascos —dijo Delgadillo, limpiándose el sudor de su frente calva, con la misma servilleta con que se limpiaba el vino de las comisuras de su boca.




      —Tzintzicha o Caltzontzín, señor de Michoacán, será mi primer señorío por conquistar. Les juro que le arrancaré el escondite del oro a ese malnacido tarasco, así tenga que quemarle los huevos con un leño.




      —Oye, Nuño, a Cuauhtémoc le quemaron los pies y no confesó nada —dijo Delgadillo.




      —Pues yo les aseguro que cuando le queme los huevos al tarasco, cantara como un cenzontle.




      —Hasta en chino te va a responder, Nuño.




      —Claro, Matienzo. Si no, me dejo de llamar Nuño de Guzmán.




      —Tiaztlán, te busca un indio que asegura que te conoce —le dijo un monje francisano del convento de Santiago.




      —¿Quién es, hermano? No espero a nadie.




      —No soy tu mandadero, indio testarudo. Velo a ver al jardín tú mismo. Ahí te espera.




      Tiaztlán caminó intrigado hacia el jardín del templo para encontrarse con un hombre de unos veinticinco años de edad, de piel cobriza con cabello largo. Vestía como un tameme para pasar desapercibido.




      —¿Me recuerdas, tío? Soy Toxcatl.




      Tiaztlán abrió los ojos con cara de asombro. Miles de recuerdos se agolparon en su cabeza al ver al hijo de los difuntos Xilacátzin y Cipactli frente a él. Con lágrimas en los ojos abrazó emocionado a su sobrino.




      —Pero si tú moriste a manos de los tlaxcaltecas cuando tomaron el norte de la isla el día que apresaron a Cuauhtémoc.




      —No sé qué pasó exactamente, tío. Fui golpeado en la cabeza, y ya no supe más. Horas después desperté en la tienda de un tlaxcalteca que decía conocer a Tlilalcápatl, madre de Cuauhtémoc. Él me salvó y me sacó de la isla en una trajinera. Me escondió duran te meses para que no cayera en manos españolas como esclavo en la reconstrucción de la ciudad. Mi protector murió hace unos meses. Desde hacía un par de años que quería verte a ti y a mis primos, pero no lo hice por temor a caer prisionero de un encomendero. Acercarse a la ciudad como indio libre es muy peligroso. Si te ven libre te apresan como a un animal.




      —Lo sé, Toxcatl. Ningún indio es libre si no tiene un arreglo especial con un español.




      —¿Cómo están mis primos?




      ­—­Océlotl está en España con don Hernán Cortés. Ayatli comercia con Veracruz, y tus primas Yaretzi y Jatziri, viven aquí en la ciudad. Es una dicha encontrarte vivo, hijo. En verdad no lo comprendo. Yo te vi caer muerto con el golpe de una macuahuitl. Esto debe ser otro milagro de la Tonantzin. No encuentro otra explicación.




      Toxcatl miró pensativo a su tío, intentando explicar lo sucedido esa noche que cayó Tenochtitlan.




      —Yo sentí que morí con ese golpe, tío. Cuando caí al suelo, una mujer igualita a la madre Tonantzin me dijo entre sueños que aún no había llegado mi día, y que Tiaztlán algún día se alegraría por esto. Nunca entendí ese sueño, tío. Lo que sí sé, es que ella me salvó la vida y me puso en esa trajinera con ese tlaxcalteca.




      —Ahora lo entiendo todo, Toxcatl. La Tonantzin me regresó tu vida, a cambio de las muchas que me quitó con la conquista. Acompáñame a orar al Tepeyac, que es donde ella vive. Tengo tanto que agradecerle.




      —Sí, tío. Vamos.




      

        




        1 Casi 12 000 kilómetros cuadrados, un vasto territorio equivalente en tamaño al estado de Querétaro.




        2 Comerciante.




        3 Cargadores.




        4 Gonzalo de Sandoval encabezó la vanguardia en la retirada de la Noche Triste en 1520. Fue el capitán encargado de tomar la calzada del Tepeyac en el sitio de Tenochtitlan. Dirigió y capitaneó algunos de los bergantines que sitiaron Tenochtitlan en la batalla final por la Conquista de México. Gobernó junto con Alonso de Aguilar la Nueva España hasta su regreso a España en 1527.




        5 Así llamaban los aztecas a los españoles.




        6 Título con el que regresó de España en octubre de 1528. Nuño de Guzmán evitó que Alvarado tomara posesión del gobierno de Guatemala, lo despojó de sus encomiendas y quitó a Jorge de Alvarado, hermano de Pedro, como gobernador de Guatemala. Alvarado buscó por medio de la amistad y el buen trato, ganarse al presidente de la primera Audiencia. Con el tiempo, Nuño fue un poco más condescendiente con él, dejándolo empezar casi desde cero en sus conquistas.




        7 Juan de Zumárraga O. F. M. (1468-1548) Obispo de México en 1528 y arzobispo en 1547. Fundador de la Real y Pontificia Universidad de México y hombre clave en la aparición de la virgen de Guadalupe en 1531, al reconocerla como la Patrona de América.




        8 Actualmente Honduras.




        9 El papa Clemente VII otorgó tres bulas con las que favorecía a Cortés con el patronato del Hospital de la Purísima Concepción de México, y de las nuevas iglesias y hospitales, como el de Jesús, que el conquistador fundase, así como para legitimar a todos los hijos naturales que había tenido con diversas mujeres.
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      Nuño incinera a Caltzontzín




      EL 22 DE DICIEMBRE DE 1529, PARTÍA PARA MICHOACÁN LA EXPEDICIÓN de conquista de Nueva Galicia, comandada por Nuño de Guzmán. Por la calzada del Tepeyac avanzaba el amenazante contingente de soldados españoles, tarascos y tlaxcaltecas, capitaneados por la «víbora que cae del cielo sobre la tierra», como lo dibujaban los naturales al anunciar la sangrienta gira que daba inicio. Junto al abominable capitán español, viajaba sobre una litera el rey de los tarascos Tintzincha Tangaxoan II, mejor conocido como Caltzontzín, hijo del gran Yrecha Zungua, monarca purépecha muerto de viruela en tiempos de la conquista.




      Caminando por un costado de la calzada, marchaban hacia el Tepeyac tres humildes caminantes. Eran Tiaztlán y Toxcatl, en compañía de un fraile franciscano llamado Tobías, que servía de custodio para evitar que algún encomendero reclamara a los indígenas por el camino. El encierro de Tiaztlán en el monasterio de Santiago Tlatelolco era meramente simbólico, y él por ningún motivo expondría a sus mujeres a las represalias de fray Juan de Zumárraga, si incumplía su promesa de estar con él, hasta terminar su trabajo como cronista de la conquista.




      Aunque la mañana era soleada, se sentía un aire frío invernal que provenía de las montañas del valle de México. Un olor penetrante, que se debatía entre la frescura del valle, con los olores fétidos que emanaban de la laguna, se paseaba entre todos los habitantes de Tenochtitlan. Desde la conquista, el flujo del drenaje de la ciudad iba a parar, indistintamente, a los lagos. Los españoles se dedicaban a rellenar sectores de la ciudad para construir sus palacetes y todos sus desperdicios terminaban en la laguna, que, aunque en tiempos de Moctezuma su agua nunca fue potable, al menos no era una ciénaga pestilente como ahora.




      Por la gruesa calzada se escuchaba el relincho de los caballos, el sonido de cinchos y espuelas, los insultos soeces de los españoles y susurros en náhuatl de los indios sometidos, que caminaban en hilera hacia una guerra fratricida que no entendían.




      —¿Hacia dónde van, padre? —preguntó Toxcatl, impresionado por el contingente español que pasaba a su lado.




      —A buscar otro Tenochtitlan en el norte, hijo. Se dice que hacia esas tierras hay otra ciudad como la de Moctezuma, que hará rico al ambicioso Nuño de Guzmán —contestó el padre Tobías.




      Su modesta indumentaria lo ponía al nivel de los indígenas que viajaban sometidos por los españoles. Su calva brillosa en un tono grisáceo, por las constantes rasuradas, lo hacía ver un poco de más edad, aunque apenas tenía treinta y cinco años.




      Un indígena que entraba a la ciudad con un grueso cargamento de semillas sobre su espalda fue detenido por los españoles.




      —¿Adónde te diriges, piojoso?




      El indígena se dio cuenta demasiado tarde que había sido un error toparse con la expedición frontalmente.




      —Voy a Tlatelolco, padrecito. Ahí vendo mis semillas.




      —¿Quién es tu dueño, xoloitzcuintle sarnoso?




      —Yo soy solo, padrecito. No tengo dueño.




      —Como no vienes con alguien, indio apestoso, te nos unirás por una mejor causa que andar jugando de comerciante.




      —Pero, padrecito, yo no sirvo para soldado. Tengo a mi familia esperándome en Tepeyac.




      Dos españoles se acercaron al indígena, le quitaron su carga de semillas y la pusieron sobre una carreta. Uno de ellos soltó una lluvia de fuetazos que dejaron al nativo tinto en sangre.




      —Encadenen al indio hijo de puta. A ver a cuántos más enganchamos en el camino —gritó Nuño de Guzmán satisfecho.




      Al pasar junto a Toxcatl y Tiaztlán, Nuño pensó en repetir el apresamiento, pero al ver al padre Tobías, desistió de su intento. Los padres eran sagrados y respetados por los sanguinarios españoles y era obvio que estos dos nativos pertenecían a los franciscanos.




      —Buenos días, padre —exclamó respetuoso el chacal español.




      —Buenos días, don Nuño. ¿Van hacia el norte en busca de fortuna?




      —Hacia allá, padre. Pronto sabrá que hay más oro en el norte y entonces nos veremos por allá para seguir catequizando a estas bestias.




      —La verdad es que entre ustedes y ellos, ya no distingo bien quiénes son las bestias, don Nuño.




      Nuño frunció el ceño molesto por la indirecta del sacerdote.




      Toxcatl miraba aterrado al contingente de indios avanzar hacia el norte con los rostros desencajados. Era como una marcha hacia el Mictlán, el lugar de los muertos.




      De pronto sus ojos quedaron fijos en un indígena, alto y corpulento, que evitaba verlos, como escondiéndose entre los otros.




      —¿Ayatli?




      Tiaztlán volteó desconcertado al escuchar el nombre de su hijo.




      —¿Dijiste Ayatli?




      —Sí, tío. ¡Ahí está Ayatli!




      Padre e hijo se reconocieron entre decenas de cabezas de cabellos negros como la obsidiana y pieles cobrizas.




      Tiaztlán lo reconoció y sin importarle el peligro se metió entre el contingente, pasando entre españoles e indígenas por igual. Ayatli no viajaba encadenado al grupo mayor. Iba junto al contingente español, como si estuviera bajo un cuidado especial, por ser alguien importante. La cadena en sus tobillos, más la espantosa marca NG sobre su musculosa espalda, lo delataban como un esclavo azteca, igual que el resto de los indígenas que lo acompañaban en el viaje.




      —¡Hijo! ¿Qué haces aquí? ¡Tú eres un azteca libre!




      —Buscando la venganza de mi pueblo, padre. Solo estando entre ellos podré vengarme de lo que nos hicieron —contestó en un fluido náhuatl, ante el desconcierto de los españoles, por no entender nada. Tiaztlán quedó boquiabierto ante la respuesta, pero más quedó Ayatli al reconocer a su primo Toxcatl, como si fuera un resucitado del Mictlán.




      —¡Toxcatl! ¿En verdad eres tú o mis ojos me engañan? Yo te vi morir en la caída de Tenochtitlan.




      Los primos se abrazaron efusivamente ante la nueva oportunidad que la vida les brindaba.




      —La Tonantzin me envió de vuelta para pelear junto a ti, primo. Me uno a tu causa. Juntos lo lograremos.




      —¿Qué pasa aquí? —gritó un soldado español desconcertado al escucharlos hablar en náhuatl.




      —Ocurre que me uno voluntariamente a esta expedición, señor —repuso Toxcatl con decisión.




      El soldado español sonrió satisfecho. Nuño miró burlón al padre Tobías por perder a uno de sus feligreses para unirse a su causa conquistadora.




      —No se enoje, padrecito. No todos los indios sirven para ser curas. Éste tiene madera de guerrero.




      Fray Tobías miró con enojo al presidente de la Audiencia. La incorporación de Toxcatl había sido voluntaria y nada podía hacer contra eso.




      Tiaztlán intentó disuadirlo, pero se dio cuenta de que era imposible. Toxcatl dejaba todo ahí, en la calzada, sin importarle nada, por apoyar a su primo. Su hijo y sobrino partían hacia una muerte segura, al querer desafiar al poderío español. El padre Tobías lo entendía todo por igual, y evitaba decir algo más que comprometiera a Tiaztlán por las palabras que Ayatli había gritado minutos antes y que él sí había entendido.




      —Parece que tu indio no estaba muy convencido de ser tu criado en el convento, padre —comentó Nuño con burlas.




      —¡Llévenme a mí también! —gritó Tiaztlán fuera de sí.




      El padre Tobías sonrió divertido. Sabía que Nuño de Guzmán jamás cargaría con un anciano como Tiaztlán.




      —No queremos ancianos que se nos mueran de frío o cansancio en el camino, vejete. Tú estás bien para limpiar las pocilgas de los franciscanos.




      —Estaremos bien, tío —gritó Toxcatl al alejarse la comitiva.




      Ayatli solo le hizo una seña, que Tiaztlán entendió bien. Ayatli cuidaría de su primo y mataría a cuanto español pudiera para vengar a la raza azteca.




      —¿Nos regresamos, Tiaztlán?




      —No, padre. Ahora más que nunca tengo que pedirle a la Tonantzin por mi familia. Esto no va a terminar bien.




      —Lo sé, Tiaztlán. Vayamos a ver a tu diosa, que después de todo, ésa es la razón por la que estamos aquí.




      —Vamos, padre.




      La comitiva se les adelantó tomando la salida de la calzada en el Tepeyac. Ellos seguirían hacia el oeste. Tiaztlán y Tobías se quedarían en el cerrito del Tepeyac, donde el indio testarudo intentaría hablar con la diosa azteca.




      El elegante jinete, que cabalgaba majestuoso por la calle de Tacuba, lucía como todo un hidalgo de respeto. Los indígenas y españoles, que caminaban por la calle, volteaban a verlo, unos con miedo y otros con admiración. Su caballo negro, como el carbón, era un corcel de guerra, como el de los conquistadores de México. El caballero acababa de llegar de España y, como hidalgo famoso que presumía ser, buscaba un lugar digno donde residir en la capital de la Nueva España.




      Después de preguntar a algunos paisanos sobre la dirección que llevaba en un papel, llegó a la casa de un empleado de la primera Audiencia.




      Llamó a la puerta y esperó por un par de minutos, hasta que apareció don Juan Escalante con cara de pocos amigos.




      —¿En qué puedo ayudarle, señor?




      —¿No me recuerda, don Juan?




      Don Juan paseó su mirada por el elegante caballero, que lo miraba desde su montura.




      —Tu rostro se me hace conocido.




      —Soy su sobrino, Héctor Valderrama. Hijo de su hermana Isidra.




      —¡Isidra! Bien recuerdo que tiene cuatro hijos y tú debes ser el más grande.




      —Así es, tío. Mi madre me dio todos los datos para encontrarlo.




      Don Juan se acercó para abrazar a su sobrino. Recibir a un familiar de España, era lo último que esperaba desde su arribo a América.




      —¡Qué gusto tenerte aquí de visita, hijo! Venir a América no es cualquier cosa. ¡Mi casa es tu casa!




      Don Juan llamó a un criado para que se hiciera cargo del caballo del sobrino e invitó al hijo de Isidra Escalante a entrar a la casa.




      Héctor Valderrama Escalante era un hombre alto, de complexión delgada, de veintitrés años de edad, de barba cerrada. Decía ser el hijo mayor de la menor de las hermanas de don Juan y se encontraba en América en busca de fortuna.




      Por una de las puertas de la casa apareció Yaretzi, con un niño en cada mano. Don Juan procedió a la obligatoria presentación de la madre de sus hijos.




      —Héctor, ella es mi esposa Yaretzi y mis hijos, Juan y Yareni.




      Héctor quedó deslumbrado con la belleza salvaje de la esposa de don Juan. Yaretzi era una representante natural de la belleza indígena de México.




      La bella esposa de don Juan engalanaba un vestido regional de color blanco, como la nieve del Popocatépetl, incrustado con flores de colores, finamente tejidas, como si hubieran sido arrancadas del campo y puestas sobre el tejido, para esta solemne ocasión. Su largo cabello negro, caía natural sobre su espalda, como una cascada fuliginosa.




      —Es para mí un honor conocer a la bella esposa de mi tío, y saber que es una hermosa nativa de este fascinante mundo.




      Dos hoyuelos se marcaron en las mejillas de Yaretzi, al sonreírle al pariente de su marido.




      —Un gusto conocerlo, don Héctor. ¿Ya comió?




      Héctor se quedó en silencio por unos segundos, embelesado por la belleza de la esposa del admirado pariente que vivía en América. Nunca cruzó por su cabeza la idea de que el tío pudiera tener una esposa así de bella.




      —No, Yaretzi. Mi estómago se está comiendo a sí mismo de hambre. Hace horas que no pruebo alimento.




      Don Juan sonrió complacido haciendo un gesto a su esposa y diciendo:




      —Pues no se diga más y pasemos a comer, que hay tanto que quiero platicar contigo, hijo.




      Don Juan, emocionado por la visita de su consanguíneo, dio una palmadita en su espalda, encaminándolo a la mesa.




      —Adelante, tío. Es un honor estar aquí con ustedes.




      —Insisto en que fue una locura que te unieras a esta expedición, Toxcatl. Aquí todos somos esclavos y tratados como escoria. Es muy probable que de esta misma expedición no salgamos vivos.




      El contingente español avanzaba por una larga recta, donde se levantaba una enorme polvareda que se podía distinguir a leguas de distancia. Muy atrás había quedado la zona lacustre del gran valle de México.




      —No me importa lo que pienses, Ayatli. No creo que la Tonantzin me haya salvado de morir en Tenochtitlan para meterme de cura. Si ni mi tío Tiaztlán lo es, mucho menos lo seré yo, que llevo la guerra en la sangre. Algo en mi interior me dice que debo pelear por mi pueblo, y mejor que sea en compañía de mi primo.




      Ayatli lo miró con aceptación, sabía bien que no había modo de hacer desistir a este necio primo, resucitado del Mictlán para luchar contra los españoles.




      —Lo primero que debemos hacer es conocer todos los secretos militares de nuestros captores, Toxcatl. Me urge saber cómo fabrican ese pinole que explota como trueno, al que llaman pólvora. Tenemos que robar alguna de sus armas que escupen fuego y estudiar cómo diablos funciona. Tenemos que saber qué piedras mezclan para hacer una espada de oro gris, que es muchas veces más fuerte que cualquiera de nuestras macuahuitles.




      Toxcatl se cercioró de que no lo escuchara ningún soldado español. La expedición avanzaba lentamente y dejaba buenos espacios para poder platicar con libertad. Nadie en el camino se acercaba para verlos por curiosidad. Estaba bien claro que todos los indígenas los evitaban para no ser apresados.




      —Intentaré espiarlos para robarles el secreto, primo. Esta guerra contra los tarascos nos permitirá conocer sus secretos y debilidades. Después, cuando huyamos, nos convertiremos en los más acérrimos enemigos de los teúles hasta exterminarlos a todos y recuperar nuestros señoríos.




      Ayatli se percató de que un español los veía y se dirigía hacia ellos.




      —Así que tú eres el nuevo voluntario para pelear contra los tarascos —dijo un soldado español con cara de pocos amigos.




      —Así es, señor.




      El guardia sonrió satisfecho. Aunque no le gustaba que Toxcatl estuviera sin cadenas, entendía que, si el indio se había unido voluntariamente a la expedición, era absurdo ponerle grillos.




      —¿Cómo te llamas?




      —Mi nombre es Toxcatl y pelearé como un caballero águila para ustedes, señor.




      —Muy bien, Toxcatl. Me gusta esa actitud y solo por eso evitaré que marquen tu cobriza carne con los hierros candentes —el español puso una mano insinuante sobre la musculosa espalda de Toxcatl—. Estas aquí por convicción, y eso puede más que quemarte las carnes con una marca perenne.




      Toxcatl se incomodó un poco por la mirada lasciva del español. Un protector homosexual era lo último con lo que quería lidiar en esos momentos.




      —Gracias, señor.




      —Llevamos tres horas aquí, Tiaztlán, y tu diosa no se aparece por ningún lado. Es un hecho que, o ya no existe o ya te olvidó. Todas tus creencias son una patraña, indio testarudo —dijo el padre Tobías, sentado sobre una roca junto a un árbol, en la cima del cerro del Tepeyac. Desde ahí se contemplaba la imponente laguna que bañaba las costas de Tlatelolco y Tenayuca.




      —Sus creencias son igual de torcidas que las nuestras, padre Tobías.




      La cara regordeta del fraile, con una abundante barba hasta el cuello, que contrastaba con el cráneo rasurado, se frunció con molestia.




      —¿Cómo te atreves a ofender a la única y verdadera religión del mundo, indio porfiado?




      El rostro cobrizo, saturado de arrugas de Tiaztlán se frunció como una pasa, al recordar una plática similar que había sostenido con el viejo Nopátli, allá por 1486, cuando él era un jovenzuelo de dieciséis años, que estudiaba en el Calmécac.




      —Cuando tenía dieciséis años, padre, platiqué con un viejo testarudo como usted, que presumía conocer la verdad sobre los dioses aztecas que nos gobernaban desde las alturas. Le dije al viejo Nopátli que a los dioses les interesaba tanto nuestra sangre, como a ustedes les interesa el oro y la plata, al grado de cruzar un océano para someter pueblos inferiores y arrancarles esto con muerte y desolación.




      —¿Cómo te atreves a comparar a tus dioses de piedra con mi señor Jesucristo, indio tozudo?




      —Ustedes, padre, tiene un dios de bolsillo que llevan colgado en el cuello o en el centro de una cadena con muchas bolitas, a la que llaman rosario, y que no es otra cosa más que un cadáver de un pobre hombre barbón que ustedes mismos crucificaron. Ustedes argumentan que ese pobre hombre es Dios y que revivió al tercer día; que gobierna desde los cielos al lado de otro dios u hombre, igual a su Cristo, pero que es su padre. Por si eso no fuera poco, su Cristo tiene madre, y esa mamá nunca fue fornicada por nadie, para engendrar al Cristo. Atentando a mi razonamiento, me dice que los tres son la misma persona, es decir, un solo dios, pero a la vez están separados en una extraña trinidad. Me perdona, padre Tobías, pero ustedes creen en los mismos cuentos de niños en los que creen mis consanguíneos, con sus muchos dioses de piedra.




      —¡Calla insensato! ¿Cómo te atreves a discutir de religión con un hombre tan preparado como yo? Indio ignorante. Lo mejor que pudo haber hecho Cortés fue arrojar de la cúspide del templo mayor a sus horrendos ídolos de piedra. Agradezcan que mi congregación franciscana está aquí en Nueva España para catequizarlos y llevarles la verdadera religión de Dios.




      —Su gente no ha hecho más que traer tragedias, miseria, hambre y odio entre mi raza, padre. ¡Maldito el día en que ustedes aparecieron en las costas de Yucatán! Si Moctezuma hubiera tenido las agallas y el temple de un feroz tlatoani, habría acabado con todos ustedes, ahí mismo, sin que jamás hubieran puesto un pie en la Gran Tenochtitlan.




      El padre Tobías no podía creer lo que escuchaba del indio que decía estar ya catequizado. Su boca arrojaba blasfemia tras blasfemia. Era como si el demonio se hubiera metido en su espigado cuerpo para retar a Jesucristo.




      —¡Calla, indio grosero! Si mi gente no hubiera llegado a América, ustedes seguirían arrancando los corazones de sus propios hermanos, engendrando más odio entre los señoríos vecinos, a los que sometían con sus guerreros sedientos de sangre. Ustedes son el resultado de lo que engendró Tezozomoc, al aceptarlos en Tenochtitlan como guerreros del lago, que se vendían a él, como mercenarios asesinos contra los señoríos cercanos.




      Tiaztlán, ya entrado en tema, dio una profunda fumada a su poquietl para continuar:




      —Su grandioso Jehová, es como nuestro Huitzilopochtli, padre. Nuestra Coatlicue, es como su virgen María; y sus muchos santos, son como nuestros muchos dioses menores, como Chicomecóatl, del maíz; Tláloc, del agua; Tlazoltéotl, de la fertilidad, etcétera.




      —¿Pero qué sandeces estas diciendo, indio ignorante?




      El padre Tobías se encendió en furia por la grotesca comparación. Por un momento pensó en tomar una vara que vio cerca y romperla en la cabeza del indio blasfemo.




      Tiaztlán, en ese momento álgido de la discusión, con su melena canosa, parecía un chamán de las montañas que intimidaba al sacerdote franciscano con la certeza de sus palabras.




      —Es lo mismo, fray Tobías, pero con otros nombres. Fíjese bien, la virgen María, la madre de Jesús, es como nuestra Coatlicue, la madre de todos los dioses; que un día mientras barría un templo fue embarazada por un hermoso plumaje multicolor que recogió del suelo y puso en su seno y, no era otra cosa que el mismo Huitzilopochtli, que deseaba tomar forma corpórea en un hombre. Ella solo podía ser embarazada por un dios mayor como Mixcóatl e inexplicablemente engendró a Huitzilopochtli, así como su María engendró a Cristo con un rayo de luz.




      —¿El dios Huitzilopochtli embaraza a su madre para nacer el mismo como hombre? ¿Me quieres ver la cara de tonto, indio mentecato?




      —Cuando Huitzilopochtli está por nacer, sus hermanos, instigados por la celosa Coyolxauhqui, intentan matar a su madre por ignominiosa, pero su hijo, ya armado y furioso, nace antes de tiempo abriendo el vientre materno, para matarlos a todos ellos y engendrar así a la luna y las estrellas. La cercenada cabeza de Coyolxauhqui es la luna que nos alumbra todas las noches.




      La cara del padre Tobías era como la de un niño a punto de explotar porque le escondieron su juguete favorito.




      —Dime una cosa, indio testarudo, ¿tú crees en tu religión o en la mía?




      Tiaztlán se quedó paralizado por unos segundos, contemplando la sierra, que se levantaba majestuosa en la parte norte del lago. El Tepeyac era un minúsculo cerro, donde nacían las montañas de la sierra de Guadalupe10, zona boscosa del lago, donde había una rica y diversa fauna de gatos monteses, venados y coyotes. Una luz borrosa flotaba sobre un árbol, en el mismo sitio donde cuarenta y dos años atrás, en 1487, la Tonantzin salvó su vida y le entregó la espuela de plata, como prueba de la futura llegada de los españoles.




      —¡Creo en el poder de esa luz que nos vigila, padre! —la mirada de Tiaztlán indicó al fraile el árbol donde reposaba la resplandeciente luz.




      Los ojos del fraile parecían que saltarían de sus orbitas al contemplar ese milagro de luz, que flotaba sobre el árbol y arrojaba un olor penetrante a rosas, aunque éstas no se veían por ningún lado, mucho menos en ese frío mes diciembre de 1529.




      —¡Santo Dios! ¿Qué es eso?




      —¡Es la Tonantzin que nos vigila, padre!




      Los ojos del padre Tobías trataban de encontrar alguna figura reconocible dentro de la nube de luz, pero en ningún momento ésta tomó forma.




      —Yo no veo más que una luz borrosa.




      —Ahí, claramente, se ve a una hermosa doncella de piel morena, como las mujeres de mi raza.




      Era un hecho que lo que veía Tiaztlán, no lo veía igual el padre Tobías. El fuerte olor a rosas sería lo único en lo que coincidirían, después, en sus pláticas sobre el singular evento.




      —Ella es la madre que me cuidó durante la conquista y que siempre procuró que los teúles ganaran sus batallas. Ella es española. Siempre estuvo con Malinche en la conquista. Cuando nos azotó la viruela, yo no pude curar a ningún ser querido mío, y, sin embargo, ningún español cayó muerto por este azote. Ella me ayudó a curar a Cortés cuando fue apuñalado en la plaza mayor y no hizo nada por curar a Moctezuma o a mi Xóchitl querida.




      —Eso significa que ella es la virgen María y que ve por España para que se encargue de traer el mensaje de su hijo, el crucificado, a ustedes, indios salvajes.




      Tiaztlán sonrió divertido al ver que el padre rápido volvía española a la deidad del Tepeyac.




      —Ella es algo inexplicable, padre. Me causa gracia como ustedes creen saberlo todo y sentirse el centro del mundo. La Tonantzin, simplemente es uno de esos dioses o seres celestes de los que alguna vez me platicó el sacerdote Nopátli. Provienen de luces celestiales y siempre están cerca de los hombres para hacer de ellos lo que quieran. La Tonantzin quiso cambiar el quinto sol y crear un nuevo orden con nuevas personas de otra parte del mundo, y así lo hizo. Otros dioses como la Tonantzin nos han pedido sangre por décadas y se la entregamos con miles de sacrificios humanos. Ellos nos recompensaron con abundantes aguas y siembras.




      —¡Ya calla, Tiaztlán! Tu blasfemia me desespera.




      —Platique lo que vio con fray Juan de Zumárraga. Estoy seguro de que él tendrá una mayor apertura que usted ante estas cosas.




      Fray Tobías sonrió confiado por conocer profundamente a su superior.




      —Al contrario, Tiaztlán. Te aseguro que piensa igual que yo. Esa luz es la virgen María, que quiere quedarse aquí, con nosotros, con un hermoso templo digno de su persona. Ya verás que con el tiempo nos dará más pruebas de lo que te digo.




      La luz se desvaneció y todo volvió a la normalidad. Era mucho lo que tenían que platicarle al fraile y ya se les hacía tarde por partir.




      Tiaztlán sonrió resignado. Hacía años, por alguna razón que no entendía, que la Tonantzin no se comunicaba con él para nada. Ya no había nada más que pedirle a esa dulce señora. Él era un anciano de sesenta años, sobreviviente de la Conquista de México. Era mucho lo que tenía de afortunado al estar vivo, tener a sus hijos y haber recuperado a su sobrino Toxcatl. Discutir con el fraile Tobías sobre religión era una tontería.




      Después de pasar unos días en Michoacán o Tzintzuntzan, donde se le hizo un juicio sumario a Caltzontzín, por los fuertes rumores que había sobre su alianza con los chichimecas, el rey tarasco fue declarado culpable. Su ejecución fue pospuesta, por el temor de Nuño de matarlo en la capital de los tarascos y enardecer a los purépechas por el linchamiento.




      Nuño, por su seguridad, se llevó al Cazonzi, que así también le llamaban, hacia la Purificación, donde pasó tres semanas. Ahí fundó la iglesia de Santa María de la Purificación.




      Cuando Nuño y los españoles estaban por partir hacia Coina, un jefe tarasco de nombre Quaranque se presentó ante Nuño para denunciar los planes del Cazonzi contra la expedición. Quaranque lo acusó de estar aliado con los chichimecas y de tener lista una celada contra los españoles, donde los teúles serían aplastados entre dos fuegos. El tarasco traidor habló de españoles asesinados y desollados. Horrorizó a los conquistadores al hablares de extrañas ceremonias en las que los tarascos se vestían con las pieles de los españoles y practicaban actos sodomitas entre ellos. Quaranque acusó al Cazonzi de sodomita y de tener un amante llamado Juanico.




      La declaración de Quaranque fue el detonante que Nuño necesitaba para deshacerse del molesto rey de los tarascos, que ya no le daba oro y, argumentaba no poder conseguir más para salvar su mísera vida. Si la declaración de Quaranque era inventada o auténtica, eso ya no importaba a la sanguinaria hiena española. La suerte del Cazonzi había sido decidida por él y la cruenta ejecución sería recordada por siglos.




      —Todo esto te lo buscaste tú mismo, indio traidor. Con esto entenderá tu gente, que conmigo no se juega —dijo Nuño de Guzmán a Caltzontzín, quien lo miraba desde el suelo, pues su cuerpo estaba envuelto en un petate, como un extraño tamal humano; los pies estaban atados a una cuerda y la cabeza emergía de la grotesca envoltura, como si fuera una tortuga asomando su cabeza del caparazón.




      Nuño ordenó al jinete que arrastrara el cuerpo del Cazonzi por todo el campamento, teniendo cuidado de detener el arrastre cuando el tarasco estuviera moribundo.




      Ayatli sintió un impulso desesperado por brincar sobre el jinete y hundirle un cuchillo en el cogote. Los españoles celebraban con risotadas estúpidas cómo el terrible envoltorio iba, poco a poco, dejando pedazos de petate, para luego comenzar con mendrugos de carne de las piernas pecho y espalda del valiente rey de los purépechas. La mejilla izquierda quedó embarrada entre piedras y tierra, como un grotesco manchón rojo, mientras los quejidos del atormentado hombre se escuchaban como pujidos de una cámara de tortura.




      —¡Hay que matar al jinete, primo! —dijo Toxcatl angustiado.




      —No podemos hacer nada, Toxcatl. Si intentamos defenderlo correremos la misma suerte. Ha pasado muy poco tiempo y todavía no hemos hecho una alianza con nuestros compañeros ni con los tarascos. Me duele permitir que esto ocurra, pero intentar detenerlo ahora, nos costaría la vida a ambos.




      —Pero primo…




      —¡Basta, Toxcatl! Estás llamando la atención de los teúles y eso es muy peligroso.




      Un soldado los observó y comentó con su compañero la actitud de los dos esclavos que dialogaban en secreto.




      —¿Tienen algo que contarnos? —preguntó uno de ellos a Ayatli.




      —No, señor. Simplemente comentamos que el Cazonzi algo malo habrá hecho para merecer esto. Eso es todo.




      —Así es, el muy canalla nos tendió una emboscada en Coina. Eso es una prueba suficiente para matarlo.




      Nuño detuvo al jinete y se acercó para revisar al Cazonzi, quien ya no hablaba y, en algunas partes de su cuerpo, como en los codos y las rodillas, el hueso ya asomaba. El resto de su cuerpo estaba horriblemente despellejado y sangraba profusamente.




      —¡Éste es tu merecido, por ya no darme más oro, indio pendejo!




      El Cazonzi intentó decir algo, pero todo quedó en un intento ahogado en su garganta.




      —¡Amárrenlo a ese tronco y quémenlo!




      El cuerpo del rey de los tarascos fue amarrado al tronco y recubierto por ramas secas bañadas en aceite.




      El pregonero tomó la palabra para decirle:




      —Caltzontzín, rey de los tarascos, se te ejecuta por traición, idolatría y por haber matado españoles. ¿Deseas que se te aplique el garrote antes de que ardas como una pira?




      —Pido que se le entregue el pago a mi familia por haber entregado a Nuño mis tesoros y mis mujeres. Ya no hay más que dar… y que… —parecía que el Cazonzi iba a morir por el esfuerzo al hablar. Un hilillo de sangre escurría por su boca—. Y que mis cenizas se entierren con las de mis antepasados.




      El Cazonzi ya no pudo articular una palabra más. Un soldado encendió la yesca con una candela y el Cazonzi ardió en segundos como una antorcha humana. Un penetrante olor a carne quemada llegó a las narices de los espectadores. Ayatli apretó los dientes con odio, mientras Toxcatl mejor miró para otro lado. El último grito del rey de los tarascos fue un desgarrador «ay», que se quedó grabado en los oídos de los indígenas que ahí estaban como testigos. El mismo Nuño enmudeció al ver la gigantesca llamarada del hombre que se entregó sin pelear, para evitarle un final fatal a su pueblo, como el sufrido por los aztecas de Tenochtitlan. Por años la hiena española iba a ser recordada por este horrible asesinato de un noble tarasco, contemporáneo de los últimos tlatoanis aztecas y que se volvió cristiano para ganarse el cielo de los teúles.




      Una vez eliminado el Cazonzi, Nuño de Guzmán ordenó que se arrasara con Tzintzuntzan y que se esclavizara a todos los sobrevivientes posibles. Cientos de hombres fueron amarrados de diez en diez y herrados como bestias de trabajo. Las mujeres fueron separadas junto con los niños, quienes murieron un par de semanas después. Las indígenas fueron disfrutadas como parte de un macabro botín de guerra que puso a la defensiva a los chichimecas del norte, las siguientes víctimas de la hiena española.




      Así llegó a su ocaso el legendario señorío de los tarascos, con un final muy diferente al de Tenochtitlan, donde Cuauhtémoc peleó hasta el final, con sus valientes aztecas, dejando la sangre en las espadas españolas por defender a su pueblo. Tzintzuntzan fue tomada por un cobarde, que masacró inocentes que no se defendieron, a diferencia de Cortés, que expuso la vida en la Noche Triste y en el sitio de Tenochtitlan, al enfrentarse a un feroz pueblo que se negaba a la rendición.




      

        




        10 El Picacho es el cerro más alto de la sierra con 3 033 m de altura. La sierra cuenta con once picos similares en un área de 6 000 ha, rodeadas totalmente por la Ciudad de México. Se le considera un pulmón natural.
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      La conquista de Nueva Galicia




      EL CACIQUE DE CUITZEO ADVIRTIÓ A NUÑO DE GUZMÁN QUE, aunque él lo recibiría con gusto, había algunos vasallos suyos que estaban dispuestos a pelear contra él. La hiena española entendió bien el mensaje, y lanzó a sus hombres contra los guerreros que los esperaban en una isleta a orillas del lago Cuitzeo. Aunque hubo una resistencia heroica por parte de los guerreros, causando algunos heridos entre los españoles, los indígenas fueron finalmente sometidos. Entre ellos, había una mujer que había peleado como una fiera contra los españoles, hiriendo a dos de ellos. La mujer fue llevada frente a Nuño, quien no la veía de tan mal físico como para no tomarla como botín de guerra.




      —Peleaste como una fiera, preciosa, y eso te lo reconozco bien —dijo Nuño, ofreciendo una copa de vino a la bella guerrera. Nuño observó las delineadas piernas de la guerrera con lujuria y deseo.




      —Desde que era niño peleo con los guerreros, señor. Eso ha sido toda mi vida.




      La mujer dio un sorbo a su copa, encontrando detestable el sabor de ese líquido rojo como la sangre, que tanto gustaba y embrutecía a los teúles.




      —En tu mísera vida habías probado algo tan delicioso como ese vino que he guardado para esta ocasión tan especial, india rebelde.




      Nuño se bajó los pantalones, exponiendo su falo para que la guerrera comenzara a trabajar en complacerlo. La guerrera cuitzeca, como si eso fuera cosa de siempre, se arrodilló gustosa a complacerlo. La hiena española entrecerraba los ojos de placer al ser tratado como merecía. La guerrera sabía bien cómo complacer a los triunfadores.




      —¡India del demonio, sí que sabes lo que haces!




      —Desde niño me enseñaron a combatir y a complacer a los hombres. Ésa ha sido toda mi vida, señor.




      —Ah… y sí que lo haces bien, mujer… ah… qué delicia.




      Nuño la retiró a tiempo para no vaciarse sobre su rostro. La hiena quería disfrutar más a la ardiente cuitzeca, por lo que le arrancó el huilpilli11 y el cuéyetl12 para penetrarla como un salvaje.




      Un grito de sorpresa salió de la garganta de Nuño, al ver que la guerrera era un hombre con un pene enorme, con la cabeza en flecha como una serpiente.




      —¡Hijo de la chingada! ¡Eres hombre!




      —Te dije que desde niño hacía esto, señor. Yo nunca dije la palabra «niña».




      La guerrera, aún arrodillada en el suelo, rodó sobre la tierra al recibir una brutal patada en el rostro. Dos guardias entraron a la choza de Nuño al ser llamados.




      —¡Quémenme vivo a este hijo de puta!




      Los guardias no preguntaron el porqué, ya que la razón saltaba a la vista. Diez minutos después el valiente guerrero ardía en llamas como una pira humana, como días atrás lo había hecho el sumiso Cazonzi.




      Ayatli miraba consternado la grotesca figura carbonizada de un hombre que horas atrás peleó como un valiente por defender a su raza. Su odio hacia Nuño y los españoles crecía día con día. Por un momento pensó en clavar la daga de acero que clandestinamente le había regalado Toxcatl en el pecho de la hiena y huir para siempre hacia la sierra. Después entendió que el momento aún no había llegado y debía esperar más, hasta conocer algo concreto sobre el pinole de fuego llamado pólvora.




      Al día siguiente el cacique de Cuitzeo fue llevado a la tienda de Nuño. El obseso cacique, como un manatí fuera del agua, apenas podía con su voluminoso cuerpo.




      —Y bien, cerdo del demonio. ¿Tienes el oro y la plata que te pedí para que salves tu insignificante vida?




      —Esto es todo lo que tengo, señor. No tengo más. Te lo juro.




      Nuño abrió el costal de tela con la punta de su espada. En su interior había joyas y vasijas que no pasaban de diez kilos.




      Las cejas negras de Nuño, como dos zanates sobre ramas, se encorvaron de ira al no encontrar más oro.




      —¡Peralmíndez!




      —¡Sí, señor!




      —Quiero que este cerdo conozca al amigo. Estoy seguro de que se van a llevar muy bien.




      Peralmíndez Chirino sonrió complacido por la ocurrencia de su capitán. Cinco minutos más tarde, el incondicional de Nuño, regresó con el famoso amigo, ante la risa de los españoles e indios cómplices.




      El cacique gritó aterrado al ver al enorme mastín jalar la cadena que lo aprisionaba para intentar liberarse y destrozar las orondas carnes de su víctima.




      —¡No, señor! Estoy bautizado y creo en Cristo. Usted no me puede hacer esto.




      Nuño sonrió divertido, y él mismo se encargó de liberar al amigo para que se lanzara sobre las cuantiosas carnes cobrizas del cacique, convirtiéndolo en un baño de sangre en segundos. El cacique gritaba desesperado ante los trozos de carne que le desprendía el furioso animal con sus filosos colmillos. En cuestión de segundos, el cacique quedó moribundo en un charco de sangre.




      El mastín, con el hocico tinto en sangre, volvió a ser encadenado y premiado con carne de venado. La del cacique solo había sido para despertar su voraz apetito.




      —Prendan fuego al pueblo y larguémonos de aquí rumbo a Tonalá. Este sitio apesta —gritó Nuño de Guzmán satisfecho, dando por terminada su misión en Cuitzeo.




      Días después, al llegar a Tonalá, fueron recibidos por una cacica, que aceptó unirse a ellos, pero advirtiendo que habría resistencia de parte de algunos de sus guerreros. Después de una dura batalla en un cerro, los rebeldes fueron derrotados, advirtiendo a la cacica que la sacrificarían por haberse unido a los teúles. De ahí, Nuño pasó a Tequila, pequeño señorío que terminó saqueado y en llamas, como todos los anteriores.




      Peralmíndez Chirino, enviado por Nuño de Guzmán, pasó por el norte de Jalisco, hasta llegar a Zacatecas, pueblo miserable, con unos cuantos miles de indios famélicos, que solo causó la burla de los dos frailes que lo acompañaban, al tomar posesión del señorío en nombre del rey de España. Qué lejos estaban de saber que bajo sus pies se encontraba la mina de plata más grandiosa de la Nueva España.13




      Cristóbal de Oñate no fue tan al norte, deteniendo su avance en Nochistlán. Ahí fundó la que sería la primera Guadalajara, llamada Villa del Espíritu Santo de Guadalajara.




      Don Héctor Valderrama se encontraba en las últimas, en cuanto a dinero se refería. El costo del viaje a América, más la compra del brioso caballo y la fina ropa de hidalgo, para vender una falsa imagen de gran caballero, lo tenían al borde de la quiebra. Necesitaba hacerse de dinero, y pronto. Sí el tío descubría que no era el gran caballero que aparentaba ser, su estancia en México se complicaría.




      —Qué rico guisas, Yaretzi. Este caldo está delicioso.




      Yaretzi sonrió complacida. Justo acababa de irse su marido, don Juan, cuando ya tenía que darle de comer al sobrino.




      —Se le llama pozole, don Héctor. No es más que maíz con carne y chile.




      Héctor miró deslumbrado a la bella indígena que le arrancaba el aliento. Algo en su interior le decía que el anciano de su marido la tenía insatisfecha como mujer.




      —Pues está delicioso, mujer. Te felicito.




      Los dos se quedaron callados, mirándose fijamente por unos segundos, sin decirse nada, pero diciendo mucho con sus miradas insinuantes.




      —Gracias, don Héctor.




      —Dime, mujer, ¿tienes familia?




      —Tengo a mi padre y a mis hermanos.




      Héctor comía el pozole de Yaretzi como si fuera una gran delicia. Por momentos se salpicaba del rojo caldo, al dejar caer la cuchara bruscamente por estar atento a la esposa del tío.




      —¿Viven aquí en la ciudad?




      —Solo mi prima Jatziri y mi padre Tiaztlán.




      —¡Tienes una prima!




      —Sí. Ella es la mujer de don Pedro de Alvarado.




      —¿El conquistador?




      —Sí. Bueno, es una de las mujeres que él tiene aquí. Su verdadera mujer es una española.




      —Entiendo.




      —¿Y tú eres la única mujer de mi tío?




      Yaretzi lo miró nostálgica. Un español casado con una indígena era algo raro. Por lo regular, ellas eran siempre las amantes. Nunca las primeras mujeres.




      Don Héctor tosió al poner demasiado chile rojo en el caldo. Aunque presumía de comer picante, aún era un novato en esos menesteres.




      —Yo soy un caso raro, don Héctor. Yo no soy la amante de don Juan. Soy su esposa y él no tiene a nadie más. A veces pienso que está cansado y atenderme va más allá de lo que puede.




      Don Héctor sonrió divertido. Sus ojos casi se salieron de sus órbitas al ver los senos de Yaretzi al agacharse a recoger unas frutas. Eran del tamaño de dos melones, con unos pezones color chocolate que exaltaron sus sentidos.




      —Asume tu papel. Eres la legítima esposa. Actúa como tal.




      —Usted no sabe lo que es que otras mujeres españolas te desprecien por ser inferior. En las reuniones me evitan y jamás alguna ha aceptado venir a esta casa. Esas viejas apestosas creen que soy un mono o algo despreciable. Los colegas de mi marido, cuando me los he encontrado a solas, me han preguntado qué cuanto les cobro por acostarme con ellos. ¿Sabe usted cómo siento? Hubo una comida donde un español me metió la mano, ahí abajo, sin que pudiera hacer nada. Al final solo se rio y se alejó de mí, oliéndose los dedos, burlón.




      Don Héctor, aunque no había pensado en esto al conocerla, ahora entendía bien la situación. Para los españoles, una india era una esclava, se pusiera lo que se pusiera, se casara con quien se casara o hablara como hablara.




      Don Héctor se incorporó de su silla y abrazó a Yaretzi, quien no podía controlar las lágrimas. Un agradable olor a flores extasió su olfato. La esposa de don Juan Escalante era una atracción irresistible, con la que se empezaba a enfrentar. La imagen de esos dos preciosos senos lo torturaría los siguientes días, quitándole horas de sueño.




      El banquete ofrecido por el señor de Tzenticpác, era de lo mejor que habían recibido Nuño y sus soldados desde que iniciaron la expedición de conquista de los chichimecas. El señor no escatimó en ofrecerles comida, octli 14 y mujeres.




      —¡Compañeros! —dijo Nuño, levantando su tarro de octli—. Esta tierra es tan fértil, abundante en fauna y agua, que he decidido fundar una provincia aquí y llamarla Castilla la Nueva de la Mayor España.15 Lo de la Mayor España, es por las grandes conquistas que estamos haciendo en estos territorios.




      —¡Así sea! —contestaron sus allegados, entre ellos, Cristóbal Oñate, quien fue nombrado contador; Francisco Verdugo, tesorero, y Hernando Chirino, sobrino de Peralmíndez, como fiscal.




      La fiesta se prolongó por horas hasta que se acabaron el vino y el octli. Cada uno de los españoles agarró a una nativa para cerrar con gozo la celebración.




      Toxcatl descansaba tranquilo, bajo la luz de las estrellas, cuando una visita inesperada lo sacó de sus cavilaciones.




      —¿Apoco no es una noche hermosa, Toxcatl?




      Frente a él se encontraba el español que llevaba semanas acosándolo tenazmente. Don Justo se encontraba también de fiesta, al haber sido escogido como miembro del gabinete de Nueva Galicia.




      —Sí, es una noche hermosa, don Justo.




      —Sabes que he decidido quedarme a vivir en Tepic y tú serás algo así como mi acompañante.




      —¿A qué específicamente se refiere al decir, como su acompañante?




      Don Justo aprovechó que no había nadie cerca que los mirara. La homosexualidad era muy mal vista entre los españoles, y más entre los religiosos.




      —Yo seré tu protector, aunque bien sabes que ya lo soy desde que te recogimos en México. No llevas ningún fierro que te aprisione; te juntas con tu primo cuantas veces quieres, sin que nadie te diga nada; te he mantenido lejos de batallas peligrosas y no he permitido que nadie queme tu espalda o cara con unas grotescas iniciales al rojo vivo.




      —Acepto quedarme aquí en Nueva Galicia como su protegido, don Justo. Quiero aprender mucho de ustedes.




      Don Justo sonrió complacido por la apertura del indígena. No tenía ninguna prisa en mostrar sus deseos carnales sobre él. Tiempo le sobraría en Tepic, ciudad a la que partirían al día siguiente.




      —Me da gusto, Toxcatl. ¿Qué es lo que te gustaría aprender?




      El rostro moreno de Toxcatl se puso serio. La oportunidad de oro que buscaba se aparecía frente a él, con la forma de un homosexual al que había que complacer, pero hasta un cierto límite, que Toxcatl jamás rebasaría. Ayatli le había encomendado que averiguara lo más que pudiera sobre el pinole negro que explotaba como trueno y el modo en el que funcionaba la macuahuitl de fuego llamada arcabuz. El ser protegido de don Justo, le permitiría robar ese secreto, que tanto él como su primo anhelaban tener para pelear contra los españoles.




      —Quiero aprender cómo funciona un arcabuz.




      Don Justo sonrió divertido. Cerciorándose de que nadie los viera, le contestó con la mayor sinceridad que pudo encontrar.




      —Está prohibido enseñarle a un indio sobre nuestras armas y la pólvora, Toxcatl. Si algo aprendes debes prometerme que jamás se lo contaras a nadie. El hacerlo nos conduciría a ambos a la horca.




      —Descuide, don Justo. Ése será nuestro secreto.




      Don Justo aprovechó para acercarse a él y tomarlo de la nuca. Ambos juntaron sus frentes.




      —Mi aprecio hacia ti también será nuestro secreto. Debemos ser discretos y que lo nuestro jamás se sepa. Si Nuño o Cristóbal de Oñate se enteraran que eres homosexual, te quemarían vivo como al indio de Cuitzeo.




      —Mi boca es una tumba, don Justo.




      —Gracias, hijo. Así debe ser.




      El regreso de Hernán Cortés a Veracruz, el 15 de julio de 1530, fue la noticia del mes para los habitantes de la Nueva España. Era sabido por todo el mundo que Cortés, más que castigado por el rey, había regresado colmado de concesiones y beneficios, que lo ponían en el centro de los ataques de los miembros de la primera Audiencia.




      El rey Carlos V nombró una segunda Audiencia, que sustituiría a la primera y pondría fuera a Nuño de Guzmán, apenas ésta llegara a América. La hiena española, al enterarse de este atropello a su autoridad, se precipitó en acelerar sus conquistas de Jalisco, Sinaloa, Nayarit y Sonora.




      Nuño sabía bien que lo único que lo podría poner de nuevo en el juego del poder, sería una conquista equivalente a la de su odiado enemigo. Después de pasar unos días en Tepic, asimiló el trago amargo del retorno del marqués del valle, como ya se le conocía a Cortés, y dirigió todas sus fuerzas hacia la conquista de Sinaloa.




      Por órdenes del rey, Hernán Cortés no podía establecerse a menos de diez leguas de la Ciudad de México, para no interferir con su influencia en los asuntos de gobierno de la primera Audiencia. Una nueva Audiencia había sido nombrada y llegaría en unos meses a América (en los primeros días de enero de 1531). Cortés hizo caso a medias a la orden del rey y se estableció en Texcoco, a menos de diez leguas, lugar muy cercano de México y muy alejado, según la apreciación de quien lo juzgue.




      Texcoco se convirtió en un gobierno alterno que llenaba de celos a los oidores de la primera Audiencia. Gente de influencia y dinero buscaba al marqués del valle, ignorando por completo a Matienzo y Delgadillo, los ineptos oidores de Nuño de Guzmán.




      Océlotl se sentía feliz de regresar a su mundo. Europa para él era un mundo raro y de difícil adaptación. Por todos los sitios que recorrió, al lado de Cortés, se le consideró como una rareza.




      El hijo de Tiaztlán, al igual que su protector, se casó en España con una española que era peinadora de la corte. La joven mujer, fascinada con la estampa indígena de Océlotl, se unió con él en matrimonio para lanzarse a la Conquista de México.




      Su primer impulso al llegar a la isla, fue pasar a visitar a su padre en el templo de Santiago Tlatelolco. Tiaztlán lloró de la emoción de volver a ver a su hijo, al que consideraba perdido desde que partió para España.




      Después de ponerlo al día en cuanto a la situación de sus hermanos, pasaron al tema de Cortés. Del idioma español pasaron al náhuatl, por mera precaución ante los frailes curiosos.




      —¿Cómo es el rey de España y su mundo, hijo?




      Océlotl miró nostálgico hacia el campanario de la iglesia. Él sabía que conocer el mundo de los conquistadores era un privilegio sin igual.




      —Su rey es un hombre simple, pero no tan alto como Malinche.16 No es un gigante intimidante, como lo fue el Tlahuicole de Tlaxcala, o alguien inalcanzable como un dios, como lo fue Quetzalcóatl. El rey Carlos es un simple mortal que caga, fornica y mea como nosotros, padre. Viste con telas finísimas y en eventos importantes lleva puesta una corona de oro con muchas joyas. Su mundo es más apretado que el nuestro. Allá todo es construido en piedras y dejan poco espacio entre una construcción y la otra. Todos los poderosos se mueven a caballo y llevan espadas y arcabuces. Es un mundo raro donde nosotros no tenemos cabida. Los españoles apestan por no bañarse seguido y llevar tantas ropas encima. Allá estuve en la boda de Malinche con la señorita Juana de Zúñiga.




      —¿Se casó allá?




      —Sí, padre. Al igual que yo, que tuve la suerte de encontrar una bella española con quien unirme en sagrado matrimonio.




      Tiaztlán se sintió contrariado con la noticia. Su hijo casado con una española le daba otro nivel social en la Nueva España.




      —¿Con una española? ¿Es eso posible siendo un indígena?




      —El andar con Cortés me ha puesto en otro nivel y las mujeres los saben, padre. Pronto la conocerás. No pertenece a la realeza española. La verdad es que hacía labores domésticas en el castillo de don Carlos. Desde que Cortés supo de esto me apoyó incondicionalmente. Me decía que los dos regresaríamos a México casados.




      —Pero si él tiene un hijo con Malinalli y se le acusa de haber matado a su esposa Catalina.




      —Eso ya no importa. El tlamacazqui17 mayor de allá, al que le llaman el papa Clemente, le perdonó todos sus pecados y le dio autorización para casarse de nuevo, además de haber aceptado como hijo legal al que tuvo con Malinalli.




      —El niño Martín, el mestizo.




      —Así es, padre.




      —¿En qué le ayudas a don Hernán, hijo?




      —Don Hernán regresó de España con permisos especiales para explorar los mares del pacífico. Él sigue soñando con encontrar otra Tenochtitlan, padre. Yo lo acompañaré en sus futuras conquistas.




      La banca de piedra donde platicaban se había calentado como un comal y mejor pasaron a la fresca sombra de un ahuehuete. El padre Tobías, escondido tras de una fuente con cara de pocos amigos, los miraba con recelo desde lejos. Para el sacerdote, Tiaztlán era un indio con el diablo adentro, y su hijo, un indio disfrazado de español que no ubicaba su realidad.




      —No creo que haya otro Tenochtitlan, hijo. Lo más cercano es Tzintzuntzan, y Nuño de Guzmán ya la arrasó.




      Tiaztlán no se acostumbraba a ver a su hijo vestido como español. Era algo raro a lo que no se podía adaptar.




      —Don Hernán cuenta con mapas secretos, que asegura lo conducirán a islas llenas de riquezas.




      —¿Mapas secretos? Bien sabes que ningún indígena viajaba en barcos en el Pacífico. No hay ninguna isla llena de riquezas por allá. Solo encontrarán aldeas de indios miserables, que apenas tienen para comer y sobrevivir. Con la caída de Tenochtitlan se acabó el mundo, Océlotl. Lo más rico que existía era esta isla, y mira en lo que se ha convertido.




      Océlotl contempló el cambio vertiginoso que había sufrido Tenochtitlan. Nuevas construcciones como las que conoció en España se erigían sobre los antiguos palacios de sus abuelos. La mano de obra en estas construcciones era indígena, como él, como sus hermanos y su mismo padre, quien era un privilegiado al estar protegido en Santiago por fray Juan de Zumárraga. Los hombres de la edad de Tiaztlán habían perecido en la conquista, y ver a un hombre de sesenta años caminar como si tuviera cuarenta, era algo que causaba impacto.




      —Necesito hacer algo para salvar a Ayatli y Toxcatl, padre. A lo mejor Cortés me ayuda a que Nuño los libere.




      Tiaztlán sonrió divertido. Era un hecho que la apreciación de las cosas en España era diferente a la de México. Nuño y Cortés estaban enfrascados en una guerra a muerte, y lo último que se podría platicar entre ellos, si es que se diera un improbable encuentro, sería la libertad de dos indios que pintaban para rebeldes.




      —Ellos estarán con Nuño lo que dure su conquista del noroeste. Es un hecho que morirán o escaparán de ahí. Si logran huir, formarán su propia banda de mata españoles. Es crudo y duro decírtelo, hijo, pero los conozco como te conozco a ti, y sé que así será. Ayatli y Toxcatl nacieron para pelear contra los teúles y así serán llamados a rendir cuentas al Mictlán.




      —Toxcatl regresó del Mictlán para algo extraordinario, padre. Mi primo hará historia entre nosotros. Me urge saludarlo. Me cuesta trabajo creer que está de vuelta.




      —Pronto lo harás, hijo. Ya habrá algún viaje Malinche para allá y entonces te lo encontrarás.




      Héctor Valderrama se encargó de llevar a Yaretzi para que se viera con su prima Jatziri en su casa de Coyoacán. Favores como éstos, eran muy agradecidos por don Juan Escalante, quien vivía días de intensa presión por la próxima llegada de la nueva Audiencia, lo que podría significar su despido definitivo como empleado de gobierno. Mientras las primas platicaban emocionadas sobre sus matrimonios e hijos, don Héctor se dedicó a explorar la casa. Desde que supo que el amante de Jatziri era el Adelantado Pedro de Alvarado, el aventurero intuyó que debía haber algún escondite con oro para burlar a Nuño de Guzmán. Era bien sabido que la primera Audiencia, al arrestarlo, lo había despojado de sus bienes. Don Héctor sabía que un hombre como el Tonatiuh, jamás guardaría toda su fortuna en un solo lado. Don Héctor se conformaría con un poco para iniciar discretamente. Empezar de ceros en la Nueva España, aparentando ser alguien de dinero, era una mentira que no tardaría en descubrirse, si no hacía algo al respecto.




      Don Héctor bajó sigiloso hasta el sótano de la casa. Aparentemente no se veía nada en paredes y suelo. Durante largos minutos revisó detalladamente el lugar hasta que las líneas de un ladrillo a la luz de las velas denotaron que adentro había un hueco donde se escondía algo. Don Héctor tomó su cuchillo, y con la filosa punta retiró el tabique. La casa se veía de casi una década de antigüedad, sin embargo, el cemento de este tabique era de no más de un mes. Debía actuar rápido y no llamar la atención de Jatziri por estar mucho tiempo lejos de ella. El tabique cedió ante el forcejeo de Valderrama. En su interior encontró una bolsa de cuero repleta con monedas de oro. Con esto comenzaría como todo un hidalgo su nueva vida en la capital de la Nueva España. La diosa de la fortuna le había sonreído y don Héctor Valderrama comenzaría a destacar en sociedad. Una buena casa le daría otro nivel. El caballo que debía y el viaje, los pagaría a su prestamista en España, y el resto lo invertiría en la prosperidad de la ciudad, que apenas iniciaba su crecimiento como la meca de la Nueva España.




      Don Héctor ocultó en su caballo, que se encontraba dentro de la casa, el jugoso botín. Un guardia español, dejado por Alvarado para cuidar la casa, rondaba la construcción por fuera. Don Héctor lo saludó amablemente, siendo correspondido. Don Pedro tardaría quizá meses en darse cuenta del despojo. El tiempo estaba a su favor y se prepararía para un posible enfrentamiento con el Tonatiuh, el gigante del sol, como lo llamaban los indígenas de la capital.




      —Tu casa es muy hermosa y amplia, Jatziri. Te felicito. Eres una mujer muy dichosa —dijo don Héctor, radiante de felicidad.




      —Muchas gracias, señor Héctor.




      —Llámame Héctor, Jatziri. Soy tu más humilde amigo.




      Don Héctor besó la mano de Jatziri galantemente. Yaretzi sintió una inexplicable punzada de celos ante este evento. ¿Sería que se estaba enamorando, sin darse cuenta, del sobrino de su marido?




      Jatziri se sonrojó ante el beso en la mano. Ningún español, mucho menos su hombre, trataba tan bien a una indígena mexicana. «Qué hombre tan guapo y educado», pensó, sin quitarle la vista de encima al caballero español.




      El gran valle de Acaponeta era el lugar ideal para la edificación de otra ciudad. El sitio era muy fértil y con mucha población. Las tropas de Guzmán, como venían haciendo desde su avance hacia el norte, arrasaron con fuego las aldeas, haciendo huir a casi todos los habitantes. Los pobladores que daban la bienvenida a Guzmán, eran ancianos, mujeres y niños. Los hombres huían para evitar ser encadenados y herrados, como la larga fila de desdichados que lo venía acompañando desde México.




      Esa misma noche el ejército descansó a la orilla del río Acaponeta, ahí don Justo explicó a Toxcatl lo que ningún indígena debía saber: cómo fabricar el pinole negro que explotaba como el trueno.




      —Este polvo mágico, Toxcatl, se hace con la combinación de tres ingredientes que se pueden encontrar fácilmente en la naturaleza.




      —¿Sí, don Justo?




      Don Justo se aproximó para explicarle a mayor detalle. El olor a sudor de Toxcatl lo excitaba. El cabello negro del indígena, como una cascada fuliginosa, caía libre sobre su cuello. Don Justo planeaba, esa noche, hacerlo suyo por primera vez. El secreto del pinole del trueno sería la llave para poseer las carnes del indígena salvaje.




      —Nada más tienes que mezclar tres ingredientes: carbón, azufre y nitrato de potasio. El nitrato o salitre corresponde a casi tres de cuatro partes. La cuarta parte es un poco más de la mitad de carbón, y el resto azufre.




      Afuera de la cabaña caía una pavorosa tormenta. Relámpagos poderosos iluminaban el interior de la cabaña para luego sacudirla con el estruendo. El agua goteaba hacia el interior por todos lados.




      «Ningún compañero vendrá a buscarme con una tormenta así. Éste es el momento esperado para cogerme a este indio pendejo», pensó don Justo, mientras le explicaba a Toxcatl lo que consideraba ininteligible el nativo.




      —¿El carbón es el polvo de un leño quemado?




      —Sí, Toxcatl. El azufre se encuentra en las orillas de los volcanes, como el Ceboruco, al sur de Tepic. Huele a huevo podrido.




      «Tecolli18 y yolimochitl19», se repitió por dentro Toxcatl, para nunca olvidarlo.




      —¿Y el nitrato de potasio?




      —Ése es un poco más difícil de encontrar y explicar, amigo. Se encuentra entre los restos de animales y hierbas en descomposición. En los recipientes de los meados de los baños o en la caca de los murciélagos. Lo encuentras hecho polvo, como la sal. Por eso lo llamamos salitre.




      —Tequixquio.20




      —Así es, muchacho —contestó sonriente don Justo, acercándose a su pupilo con mirada de lujuria.




      Don Justo intentó acariciar la entrepierna de Toxcatl. El nativo retrocedió alarmado. Por ningún motivo se lo permitiría y sabía que eso estaba destinado a terminar mal.




      —¿Qué, me tienes asco?




      —No, don Justo. Es que yo no soy tecuiloni,21 como usted.




      El rostro de don Justo se frunció de furia por el insulto.




      —Tú eres un indio a mi disposición y serás lo que yo te ordene ser.




      Don Justo intentó de nuevo abrazarlo y Toxcatl lo empujó bruscamente. Don Justo, enfurecido por el desaire, sacó un filoso puñal de sus ropas para conseguir por la fuerza lo que desde semanas atrás anhelaba como un adolescente enamorado.




      —Serás mío a la fuerza, indio ladino. He cooperado de más contigo. A ningún indio se le debe revelar el secreto de la pólvora. Si lo hice contigo, es porque sé que serás mi amante incondicional, donde quiera que vaya.




      —Primero muerto, antes de permitir que un tecuiloni como usted me toque.




      Don Justo reaccionó con violencia ante el insulto. Aunque fuera con forcejeos, pero esa tarde lluviosa Toxcatl sentiría sus caricias.




      —Entonces te meteré la verga a la fuerza. No hay de otra.




      Toxcatl apretó los puños con decisión. La situación con don Justo se había descompuesto a niveles intolerables y debía escapar. Don Justo se le dejó ir de frente para pincharlo con su navaja, pero un segundo antes, Toxcatl lo recibió con un certero puñetazo en la nariz que hizo caer inconsciente al español. De pronto, un fuerte sonido, como de una estampida de animales, se escuchó en la cabaña. El piso temblaba como si se fuera a levantar. Cuando Toxcatl se acercó a la puerta para huir, toda la cabaña fue arrastrada por el río Acaponeta que acababa de desbordarse y arrollaba todo a su paso. La inundación arrasaba con todo. Los indios encadenados murieron ahogados al no haber nadie que los liberaba a tiempo. Otros indígenas, que no sabían nadar, también murieron, al igual que muchos españoles que fueron sorprendidos borrachos, fornicando, dormidos o inconscientes, como don Justo, quien moría ahogado después de rebelar el secreto de la pólvora a un muchacho con memoria perfecta como Toxcatl.




      Ayatli, unido a un grupo de indios encadenados, logró romper su candado bajo las turbulentas aguas. El cuchillo que Toxcatl le había dado a escondidas, días atrás, había sido su llave libertadora de ese infierno de esclavitud de Nuño de Guzmán. El momento de escapar había llegado. Los aliados de Ayatli para luchar contra los españoles, jamás saldrían de ese grupo de miserables que morían como ratas en el fondo de la inundación, entre escombros y lodo. Ayatli y Toxcatl buscarían encabezar la rebelión indígena, en otro lugar y de otro modo. Su momento con la hiena española llegaba a su fin y otro destino los aguardaba.
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